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ARPEJI08 DE RUISEÑOR. 



Hb visto una hoja titulada Areópago Revolucionario de 
Venezuela 6 Los Industriales Políticos publicada en La Guaira, 
coc fecha 25 de setiembre próximo pasado, y firmada por U., 
fieñor general don Antonio Poleo Gonell. 

Así da U« principio á sus trinos melodiosos, contra este £u 
humilde servidor ; así : 

'* Ahora ¡¡ Eduardo Pépper !! reptil escapado de los al ba- 
*' líales de Maiquetía, seudónimo de Rafael A. García, político 
** debido á los que ejerciendo déspota autoridad, arrastran á in* 
'' mundos calabozos á los hombres de honradas convicciones,* 
** junto con ustedes ; vil escoria ! ¡ Oye !" 

Hago caso omiso de los insultos que U. me irroga en el párrafo 
que antecede y los demás, señor general Poleo, pues que es U. 
un anciano, y las canas siempre me han merecido respeto para 
denigrarlas con f^oeces y tahonarias palabras, por más que á ellas 
no haya guardado ni guarde respeto ni consideración alguna, 
<^uando he relatado o relate hechos que deban pasar á la his- 
toria. 

No soy seudónimo del señor d<])ctor Rafael A. García, pues 
que jamás io he sido de NADIE ; tengo el suficiente talento na- 
tural y un criterio claro para producir los mamarrachos — en el 
concepto literario, no histórico — que he escrito desde que me 
di álos campos de la publicidad; continúa U., don Antonio: 

" Yo no delaté tu plan, que si así hubiera sido, no estarías 
** en Arima aumentando los gastos y mortificaciones del General 
•* Mendoza, sino aquí en tu país con un grillete al pié. 
*' Lo que si hice fué alertar alas personas que habías mordido en 
" Caraca», para disfrazarte de caballero, con levita, cadena y reloj f 
*' y alertar también al Jefe que pretendiste embaucar, para que 
** te despachara, corao te despacho, vagabundo, con las cajas des- 
' ** templadas. Y ya que has querido hacer tu nombre célebre» 
*' aquí me tienes contribuyendo coa «ni pequeño óbolo en taa 
** ardua empresa." 



No he ocasionado ni eatoy ocasionando gastos, de ningún 
género, al señor general Luciano Mendoza, y, lejos de morti- 
ficarlo, lo he servido con abnegado desinterés; sino es esto 
cierto que me desmienta el señor general Luciano Mendoza. 

Toda mi vida he gastado levita, cadena y reloj ganado 
siempre con. el sudor de mi frente ; apelo al testimonio del 
público de La Guaira y Maiquetfa que me conoce denr>asíado. 
Los señores Guillermo A. Devoe, Carlos F. Devoe y Eugenio 
Carvallo pueden informar del tiempo que, como oficial de rivera, 
trabajara en sus astilleros. El señor Manuel Rodríguez, dueño 
del taller de ebanistería que está frente á la Esquina del León, 
en La Guaira, puede decir cuanto tiempo estuve trabajando bajo 
^us órdenes. Los señores Lázaro Puig Ros, Pedro Manrique, 
Ricardo Tovar, Francisco de Paula López y Vidal González ; 
como Gerente, Administrador, Ingeniero, Director de carpin- 
teros y Apuntador, respectivamente, de la Compañía de Navega- 
ción y Ferrocarril de Barlovento^ y los señores Guillermo F. 
Devoe, José Artiles, Julián Acosta Santiago Avellaneda, Luis 
Avellaneda, Mateo Gil y Manuel C. Gonzales ; el primero 
como Segundo Director de carpinteros y los demás como 
mis compañeros de faenas, pueden decir de mi conducta sino 
fué honrada á carta cabal durante los nueve meses que tra- 
bajé, como carpintero, en aquella Compañía. Fui dado de baja 
por el señor Lázaro Puig Ros por haber intentado, en varias 
ocasiones, hacer que mis compañeros y yó nos declarásemos en 
huelga para obligar á la Compañia á aumentarnos el salario de 
$2 diarios que ganábamos á $3. Los señores Esteban González 
Paz y Federico Perrimond, comerciantes de la plaza de Higue- 
rote, pueden informar si vieron algo tachable en mi conducta 
en los nueve meses que recidí en aquel pueblo y Carenero lugar 
adonde pasaba el día trabajando. 

No quiero hablar del tiempo que he estado fuera de Vene 
zuela, VI\riENDO SIEMPRE DEL SUDOR DE MI FRENTíC, 

f)orque haría interminable este escrito y con lo dicho basta para 
levar luz al criterio más cerrado. 

He dicho y sostengo que U., señor general Antonio Poleo 
Gonell, delató indireciamente el plari contra la plaza militar de 
La Guaira leyendo en la plaza de San Juan de Dios una carta 
que le dirijió el general Pepito García, Jefe militar del movi- 
miento, invitándolo á que lo acompañara. Esa carta se la re- 
mitió el general García con el señor Carlos Siso contrariando mi 
opinión, pues que ya yo había hablado con U., y en el curso de 
la conversación comprendí perfectamente que U. se tenía por 
una gran notabilidad política y que no prestaría apoyo alguno al 
plan, sino era ü. el director supremo, y que antes al contrario lo 



estorbaría, como sacedió, delatándolo. La lectura de la carta 
la presenciaron los «eñores Telésforo Villalobos y Joan Pérez 
Oonzalez ; no recuerdo el nombre de los otros cinco, dos de loi 
cuales eran guzmancistas, y que, como era natural, llevaron el 
denuncio á la Jefatura Civil del Distrito Vargas ó á la Gober- 
nación del Distrito Federal, no se á punto fijo á cual de esas dos 
oficinas. 

No puedo publicar el nombre de las personas que me faci- 
litaron dmero para organizar el plan porque soii individuos 
decididos por la Causa, contribuyentes siempre y jamás especu- 
ladores, de otra manera echaría sus nombres fuera. Esas per- 
sonas tienen recibo, otorgado por mí, por la cantidad conque 
cada uno de ellos contribuyó. Autorizo á esos señores para que 
publiquen los recibos, reservando sólo sus nombres, y si resul- 
tare ALGO MAS de la cantidad dicha por mi quedaré con- 
fundido. 

Yo recibí SOLO $118, en esta forma: N.N. $25. N N.$20, 
N. N. 820, N. N. $20, N. N. $16, N. N. $5, N. N.— de La Guaira— 
$13, cantidades estas que suman $118 ; que fueron distribuidos 
asi : En efectivo para pólvora, plomo y papel al señor general 
J. M. Croquer, $15 ; ciento veinte y cinco machetes en dos 
partidas, una de setenta y cineo y otra de cincuenta, $31.25 ; 
un mollejón para amolar los machetes, $6 ; ocho viajes míos á 
La Guaira, para darle organización al plan, en el ferro-carril, 
$16; ocho viajes de vuelta á Caracas, $16; treinta fusiles de 
pistón buenos y tres malos comprados á Sacramento Martinez, 
$51.25 ; alquiler de tres burros para cargar armamento y per- 
trechos, $7.50, que suman $143. Ese balance á mi favor de 
$25 fueron gastados de mi bolsillo particular, con más $60 ú $80 
dilapidados en agasajar ciertos individuos y que fácilmente 
comprenderá todo el que haya conspirado. 

Kecurro al testimonio del señor general Pepito García, Jefe 
militar del movimiento, y á la honradez de su palabra me so- 
meto para que diga sino es verdad que en vez de despacharme 
como U. dice, señor general Poleo, como un vagabundo con las 
cajas destempladas no quedamos convenidos, la antevíspera de 
dar el golpe, para realizarlo, apesar de haberle yo participado 
que habían ido para La Guaira como 200 soldados de línea; y 
sioó és verdad que me dijo no era ese refuerzo un obstáculo si 
el gobierno no estaba sobre aviso, pues que él se comprometía 
á tomar La Guaira, apesar del refuerzo, si la tropa la tenían 
acuartelada. Y y a antes, el mismo general Garoia puede decirlo, 
sino habia tenido que diferirse el golpe por haberse diafanizado 
en Caracas. ¿ Por quién ? 



Lo dije ya en El Areópago Revolucionario de Vene- 
zuela ó Los Industriales Politicos, Libro II. 

La víspera del día señalado para el asalto me fui para Lar 
Guaira en el tren de las 8 a.m., y al llegar á aquel puerto me^^ 
encontré con posiciones tomadas por la tropa de línea, con la 
caleta armada, con patrullan por doquiera y con mi casa de 
habitación cercada por 30 hombres armados, pues U., don An- 
tonio, se había dejado decir que yo me eocontrala allí oculto 
con ocho de los. Jefes principales del movimiento. La población 
del caserío El Cantón^ dpude entonces, habitara yo, puede dar 
té de ese hecho. 

Viendo yo la imposibilidad de llevar á>cabo el movimiento, 
y en obedecimiento á la orden del Jefe Civil del Distrito Vargas 
de desocupar la ciudad, me regresé á Caracas en el tren de las 
3 p.m. para dar contra-orden.: al participarle al general 
Pepito García que el delator había sido U., don Antonio, no quiso 
creerlo, diciéndome que U. era incapa:& de semejante infamia. 

Rmdiendo. culto á la verdad debo decir que á las doce de 
Iq, noche quq. pude ir, donde el general J. M. Croquer para 
anunciarle el fracaso, lo encontré, con varios oficiales y los 
burros cargados, de pertrecho, ya en marcha para el lugar 
donde iba á actuar. Mui malos, informes me habíaú dado 
sobre el general Croquer; pero yo, nada, absolutamente nada, 
tuve que tacharle; sienpre lo encontré decidido y desinteresado, 
probándome hasta el último momento que procedía con honradez. 
Y debo advertir que tres de los contribuyentes el de $25, 
el de $13 y uno d^ los de $20 se dejaron morder no con miras, 
políticas, sino, por ser Eduardo Pépper el qjue exijiera su con- 
tribución. El contribuyente de $25 me dijo, textualmente, lo. 
siguiente :-^" JJ& Sioy. político ^ soy un comerciante pacifico ; pero 
amigo de la juventud estoy dispuesto á ayudarla siempre que 
solicite mi ayuda, listos $25 se los regalo á U., para que haga 
de ellos el uso que á hien tenga.^^ 

Tpdas, todas laSs personas que me ayudaron con dinero 
tienen recibo otorgado por mi, apesar de que minguna quería, 
aceptarlo; pero yo me empeñé en hacércelos aceptar. He 
acuí copia de la forma en que están los recibos ; dicen así : " He 

** recibido del señprN. N, la suma dé $ ....coraosu contribu- 

*' ción voluntaria para el golpe revolucionario dfel mes de agosto 

*^ del presente año— r.— Caracas : de 1887 — Eduardo. 

** Pépper." 

Adviértase qne no se reconoce, como es costumbre, el triple 

de la cantidad dada ni hay intereces que devengar ; consecuencia t: 

Que los contribuyentes eran patriotos y no especuladones políti- 

^9» causea esta que me ha obligado á guarder aus sombrías ps^r% 
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evita,T\eB un desagrado» Dos de esos contribuyentes faeroa lo» 
que me pusieron en relación con el señor general Pepito Garcíu 
y cuya decisión y entusiasmo me animaron iiasta lo indecible.* 

Si alguna celebridad adquiere algún día mí nombre justa 
será, pues que he sido el primera, en la prensa, que ha levanta- 
do ese pesado y negro manto con que los bribones han tenido* 
tapado ese mar do infamias y de vergüenza que deshonra á 
Venezuela í Agradezco, don Antonio, su pequeño óbolo^ que ha 
tiempo deseaba aclarar lo acontecido en el golpe de mano que 
organicé é intenté realizar en La Guaira. En el Libro III. do 
El Abeopaoo Revoluoionario de Venezuela 6 Los Indus- 
triales Políticos, que estoy escribiendo, me ocuparé máa 
estensamente de ese asunto y de otros, ocurridos en La Guaira, 

que aún permanecen en las sombras del misterio ^ 

. Don Antonio, habla usted .** 

'* Preso en la Rotunda de Caracas cuando la propoganda 
^' de El Yunque, hiciste comeceio de amistad con el Dr. García, 

" y fué allí donde tú y él combinaron el plan de asalto á La 
^^ Guaira, plan aislado que tenia por bandera apoderarse del 
*^ dinero que existiera en el Banco, fusilando graciosamente á 
<* su Agente Scholtz y á los comerciantes Chirinos, Galán y 
*' Morasso si no exhibían las sumas que se les les exigiesen ; 
^^ tomando de paso, el vapor americano Caracas^ que se encon- 
*< traba fondeado en el puerto, para co^ntinuar en él su tarea da 
** concluir en Venezuela con los tiranos y con los ladrones." 

Me unieroin al señor doctor Rafael A* García, en la Rotunda 
de Caracas, lazos de simpática y fraternal amistad la manco- 
muaidad de ideas y la honradez con que siempre me habló. 

Yo era un niño en política antes de aquella prisión. Edu- 
cado por mis padres en la escuela del honor jamás llegué á 
suponerme que existieran en mi patria tantos traidores, tantos 
hombres sin convicciones y sin fé. política. Mi roce obligado en 
la Rotunda con tantos seres venales abrió mis ojos á la luz. Allí 
presencié, lacerado el corazón, viles y estúpidas intrigas de 
cocina^ soeces borracheras^ horrible confusión de ideas y uingúa 
sentimiento patriótico y digno en esos cínicos, que, atrevidos ! 
osan llamarse en público defensores de la Libertad y el Derecho. 
Debo decir que no dejé de encontrar en esa prisión hombres do 
toctos procederes, como también jóvenes abnegados y patriotas.. 
Al doctor Rafael A. García debo, él primero, el conocimiento 

* Eb08 dos contribuyentes es uno de los de $20 y el de $1*6. Y debo recoj* 
dar que ese contrÍVii5:ente de $20, sólo le otorgué recibo por $15 ; equivocaeión . 
«ufrida al contar el dÍ4ero cuandp me lo entrego, Y que por olvido no. 
tmoAiuié* Qon9t« asU: \ 



perfecto que boy tengo de la política de mi patria, y de la con- 
ducta observada, mala ó buena, por todos los más connotados 
revolucionarios. Fué él qijiien me permitió leer el luminoso 
archivo revoluciopario que reposa en su poder ; y fué en ese 
archivo, y en parte del de el general J. M. Hernández, donde 
me inspiré para escribir mis dos folletos titulados Eh Abbópaoo 
Bevolucíonabio db Yenbzubla ó Los Industbiales Polí- 
ticos. A más poseo algunos documentos, muchos, conse- 
guidos acá y acullá, documentos que iré publicando. 

El señor doctor García, al ponerle yo en conocimiento el 
plan sobre La Guaira, me dijo^que no era irrealizable en si, pues 
que sólo se necesitaba audacia, valor y precisión para llevarlo 
á feliz término; pero que ese plan moriría al nacer, delatado 
por alguno de los comprometidos en él ; y en caso que lo reali- 
zara, yo sería víctima de mis propios compañeros. Queda así 
probado lo malicioso de sus aseveraciones, señor gtaeral Poleo. 

El plan de La Guaira no era aislado, puede sobre eso in- 
formar el señor general Pepito García ; pero lo qxie hay de ver- 
dad es que usted, don Antonio, no era el director supremo ; y 
su carácter epüépUco hízole parecer malo el plan y tuvo á bien 
estorbarlo,, poniéndolo indirectamente en conocimiento del 
gobierno* 

La bandera que nosotros fbatnos á levantar, señor general 
Poleo, no era de robos y crímenes, pues que los comerciantes ' 
que t^on su dinero contribuyeron á organizar él plan, comer- 
ciantes que U. mui bien conoce, señor general Poleo, son todo» 
hombres honrados, incapaces de prestar su apoyo á nada que no 
tenga un fin noble y digno y patriótico. El áeñor general* Pepito 
García, cuya honradez y decisión conoce U. bien, señor general 
Poleo, era el Jefe militar, y no es lógico suponer que pudiera 
yo pasar por sobre tantas voluntades. 

No es verdad, don Antonio, que yo pensara fusilar á los 
señores Scholtz, Chirinos Galán y Morasso ; pero si es verdad 
que, si mi voto hubiera tenido algún valor en las resoluciones 
consiguientes al movináiehtó, la sangre hubiera corrido á medida 
de las necesidades del momento. Pero entre esos que hubieran 
sido castigados no eataban ninguno de los cuatro señores que 
dice U., don Antonio. Pacíficos é inofensivos comerciantes 
como son, y no siendo especuladores políticos, no podían ser 
castigados i^ habla usted, don Antonio. 

" Para el desarroyo de tan peregrino plan exijió mi con- 
^* tingente el audaz Pépper» asegurándome que en él estaban 
** comprometidas personas respetables, nombrándome como ga- 
^* rautía de las demás á un señor general Croquer !'* 



No es cierto, señor don Antonio, que yo exijiera su con- 
tingente, pues que á las primeras palabras que cruzara con U* 
comprendí perfectamente que clase de hombre era U., y por 
tanto me guardé mui bien de relatarle nada, absohitamente nada 
de lo que pensara. £1 general Pepito García y el doctor Rafael 
A. García pueden decirle, don Antonio, la opinión que yo formé 
de Um después de nuestra pnmera y única conferencia, opinión 
que, en holocausto á la verdad, debo decir no quisieron aceptar 
ninguno de los dos. Dispense la palabra que voy á emplear 
para calificarlo, don Antonio, es la única insultante que en este 
escrito encontrará; pero no tengo otra que mejor esplique 

lo que quiero decir, lo juzgué un nó; no debo decir la 

palabra, porque debo respetar las canas que cubren Su cabeza y 
su cara, por más que esas canas sean las de un delator ; habla * 
usted, señor general Poleo. 

*' Miserables ! Si contaron con mi apoyo, sabedores como 
^' eran de la buena voluntad con que siempre be corrido tras los 
'* azares consiguientes á mi modo de pensar en política, se olvi- 
** daron de que en medio de esos azares he llevado siempre la 
*'. frente erguida, sin que el peso déla iniquidad logre, jamás, 
'^ hacérmela inclinar." 

Léase la hoja publicada por el señor doctor Rafael A. Gar- 
cía titulada* A quienes corresponda y que adjunta va á este 
folleto. 

Considérense las cartas del señor general don Antonio Poleo 

Gonell y // ECCE HOMO !! Termina ü., don 

Antonio, sus arpólos de ruisemr^ así : 

'* ¡¡Eduardo Pépperü Ignoras acaso que á esos hijos del 
*' pueblo, desheredados de la fortuna como tú los llamas, y á 
*' quienes ofreces venir á redimir, les consta, que por ¡ladrón I 
** fuistes lanzado de una de las cuadrillas de la Caleta de este 
'* puerto por el Interventor de la Aduana, general Carvajal ? 
M Sí que les consta y saben ya, por amarga experiencia — esas 
*' víctimas de todos los picaros de nuestra política — que con 
*' hechos y no con palabas se recomiendan al amor del pueblo 
*' sus buenos servidores." 

Sus arpe^ioSi don Antonio, son dulces....... dulcísimos, 

I. armoniosos y sentidos, como los de una hurímaho^ 

metana I 

Que lástima, 1! ! no poseer yo el arpa de David, el 

violío de Paganini y el piano de Liszt para dignamente acom- 
pañar esos trinos melodiosos que modula su garganta de paran- 
lata!! 

Pero, ¡ ¡ ¡ Eureka, ! ! ! se encuentra en Maiquetía, á una 



milla áe La Guaira, el arpa inconaparable de Marcos y el ic'or- 
* netín sin rival de Badillo ! ! ! ! 

Ya su genio músico, su voz tan envidiable y tan sonorieti 
celestial don Antonio^ no se perderá en La Guaira, en nocturnas 
declamaciones) en la plaza de San Juan de Dios I i ¡ t)ios es 
grande y Mahoma su profeta ! 

¡ ¡ Sic transit gloria raundí i ! 

Relato ! 

Fué al señor W. Carias Pérez quien me dio el acarreo de 
las mercancías de su casa de comercio ; por consiguiente á él 
debí el puesto de capataz en la caleta. 

Los señores Telésfero Villalobos, Manuel González, Pedro 
Cabrera, Eladio Morillo y Esteban Cabrera; como liquidador, 
primer capataz, cobrador y peones de Aduana, respectivamente, 
de la cuadrilla de qne yo era SEGUNDO CAPATAZ pueden 
decir si fué por ¡ladrón! que el señor general Carvajal me dio 
de baja arbitrabiameñtS: de la cuadrilla; digo arbitrariamente 
porque el señor general Carvajal no tenía derecho alguno para 
deponerme siendo yo, como lo era, nti empleado comerciaU El 
señor general Carvajal me depuso porque yo nunca me presté 
á halarle el mecate; tuve con el dos desavenencias, en cumpli- 
miento de mi deber de empleado del comercio, cuyos intereses 
me estaban encomendados, y fué esa la causa de mi deposición. 
Eecuso el testimonio del señor general Carvajal porque en 
derecho la parte no puede ser juez ni deponer como testigo ; y 
'la población toda de La Guaira oyó mi discurso de 27 de agosto 
de 1886, pronunciado en la tribuna de la pL za Ouzmán Blanco. 
Caracas también conoce ese discurso publicado en jEíi?ejt?M&Zí- 
cáwo, periódico que redacté en esa ciudad en noviembre del 
mismo año. En ese discurso de que hablo ataqué rudamente* 
raui rudamente, entiéndase bien, al señor general Carvajal, y es 
lógico suponer que no debe quererme mucho y más siendo, como 
es, mi contrario en política, crespista y venezolano. 

Apelo ul testimonio de los señores W. Carias Pérez, Ignasio 
Vidal, Hernández üztáriz y A. Doupuy, comerciantes cuyaó 
cargas trabajaba la cuadrilla de que yo era SEGUNDO CAPA- 
TAZ, para que digan si tuvieron algo que sentir de mi honradez 
y eficacia en el desempeño de mis obligaciones. 

Sin duda, señor don Antonio Poleo Gonell, que U. no 
reflexionó que al acusarme de /Zadrdw/ incluía en la acusación 
ó Manuel González, Pedro Cabrera, Eladio Morillo y Esteban 
Cabrera ; PRIMER CAPATAZ y empleados de la cuadrilla los 
demás, sin cuya anuencia era imposible que yo robara. Don 
Antonio,! don Antonio,! la epilepsia es un mal que entorpece 
Jos mas luminosos cerebros ! / Cúrese señor, cúrese! 



Y ¿ebo manifestari para que juzguen los imparcialeB qué 
tengan el criterio sano, que un hombre de mis ideas y que haya 
escrito lo que yót'ó es mui ambicioso, tan ambicioso que Vene* 
zuela es campo estrecho para realizar esa ambición, ó mui abne* 
gado, sumamente abnegado y cuto espiritu, por consigu lente» 
fie cierne en altas y serenas esferas ; y en ambos casos, incapas 
de maiichar sus manos en raterías^ como las de que U. me acusa 
en su hoja bidroióbica, señor don Antonio. Sino fuera porque 
^e he propuesto rendir culto á la verdad histórica, tan bastar- 
deada y tan calumniada en nuestra patria, puede U. creerme, 
sefior general Poleo, que yo jamás habría manchado la veneren 
hilidad de sus canas con la vergonzosa acusación de delator en 
El. Areópago Kevolucionario ; y hoy,' en este escrito, con la 
de calumniador. ¡ Perdone, don Antonio^ esa es mi misión ! 
¡ Verdades ! 

Le suplico encarecidamente, mi sefior don Antonio, que 
cuando vuelva á escribir esas mentirillas que escribió en Areó^ 
pago Eevolueionario de Veneméla ó Los Industriales Políticos^ y 
quiera que esas tengap visos de verosimilitud tenga un poco de 
más lógica y más calma y no se deje guiar por el fuego de su 
ardiente imaginación. 

' Haibls de mi desprendimiento y desprecio al dinero la con^ 
ducta que observara en £l Yunque, La Fbaqua y £l Pala-* 
DÍN ! ! \ 

Dejo así contestada la parte que, en su tabernario y soei 
escrito, se relaciona con este su humilde servidor, mi señor don 
Antonio, parte que no contesté en los días que en ^ste mes 
permanecí publicamente en Caracas y La Guaira por no haber 
tenido tiempo para ello. 

Hoy aqui en Trinidad, y dentro de pocos días en Venezuela, 
en Caracas ó Lá Guaira, me tendrá U», mi señor general don 
Antonio Poleo Gonell, completamente á 6us órdenes, dispuesto 
á sostener, EN TODO T££lEENO,Ja acusación que he fao- 
zado sobre U. de delator* y que U., en su hoja titulado Areó- 
pago Bevolucionario de Venezuela 6 Los Industriales PoUticoSf 
no niega. ¡ Como la verdad se impone ! ! 

Por la prensa^ con usted, señor general Poleo, está ter- 
minada esta cuestión. 

Queda & sus ordenes, 

EDUARDO PÉPPER. 
Puerto España i Óetubre de 1888. 
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UNA VEZ POR TODAS. 



l^qUXBGCAT Iñ PACBb 



He visto en una hoja suelta^ publicada en La Guaira él 25 
de setietnbré ^róiin^b pasaáo, autorizada por él señor Antonio 
Poleo Gonell,^ y que lleva por toóte Aréópága Revolucionario dé- 
Venezuela ó Los Industriaks PoUiicbSt desfigurada la verdad dé 
los beóbos de tina manera inalióiosa. 

Eñ éllá sé eafber^a el señor Poleo' Gónell en hacerme autor 
primcipal da los dos folletos que, bajo el título de Eí Areópagó 
Mev'olucfonárió de Vei/íesuéla 6 Los túdustriaUs PoUiicoSf ba 
^publicado el señor Eduardo Pépper. 

Debo confesar ingebiiámente qué la patriótica jr espinosa 
tarea (]ue se ha impuesto el señot* Pépper de iluminar él escena- 
rio político de Véoezueb, para que sé púeddñ apreciar sus 
actores etí lo que realmente valen, me es suiuiBiménte -simpática, 
por cuya raizón le he sucbinistrádo gustoso todos aquellos datos 
qué de mí ha élijido, y que diez años de lá más dblorosá éspe- 
riencia me han proporcionado, sobre ,loá hotnbres qué, junto 
conmigo, dUrailte todo ese la|)so dé tietupo, bán Venido haciendo 
la RevoltíciÓQ. 

' Protesto solettmerliehté q^ué íiingnñá óttá parte tengo en 
diéhos escritos, y que así como he servido al señor Eduardo 
Péppér estoy dispuesto á hacerlo coü todo aquel que quiera 
honradamente buscar las verdaderas causas dé la ineficacia de 
todos los esfuerzos heéhoá contra la tiranía: más áiin ; de hoy en 
adekinte están á disposición del que quiera datos históricos, los 
documentos políticos que existen en él archivo qde reposa en mi 
pódér, pues profeso lá creencia dé qué la correspondencia de los 
hombres que han tomada parte en una revolución, én que tantas 
vidas é intereses se sacrifican, arrojan luz sobre Ja honradez ó 
infamia de sus procederes y tendencias ; y por tanto deben ser 
del dominio do la historia. 



^ 



Hecha la aclaratoria que antecede ivtso á ocuparme del 
contenido dé la boja, y á exhibir á su autor en todo su intrín- 
seco valor. 

Prescindo de los insultos con que en ella me regala el señor 
Poleo Gonell» y de la malicia con que está escrita, en atención 
á la enfermedad que padece el scíior Poleo* y á su origen 
político. 

^a destrucción de mihogar, que hoy me enrostra ese hombre, 
<e$ obra de una persecución sin tregua que hace diez años sólo me 
ha permitido vivir ó en las prisiones, ó en los escondites, ó en el 
«ostracismo. Durante todo ese tiempo he vendido para soste- 
tiierme y sostener mi familia todo lo que poseía, hasta la casa que 
:bajo ^u techo albergara á mis desgraciados padres, pues que 
jamás be vivido á espepsas de la Revolución ni de ningún revo- , 
Sucionariol 

Cuando en el mes de marzo del año próximo pasado fui á 
Caracas, á expensas propias, en servicio de la Revoluci^^n, dejaba 
«n .completo abandono mis negocios y en el Colegio Bolívar á 
mi hijo Esteban, niño que para entonces cpntara apéqas 16 años, 
¿de edad. Tres días después de llegar á Caracas, luí preso, 
«durani^o ^n ésa prisióp seis meses, y al ser puesto enjlibextad lo 
fui con la coiadición precisa de embarcarme para el extranjero, 
-como tuve que hacerlo. Al llegar á esta isla encontré gue mi 
hijo había abaadonado él colegio yéndose á Caracas, donde 
inexperto y sin dirección fué víctima del' señor general ,Juan 
Quevedo que lo casó contra mi voluntad y pasando por sobre el 
espíritu y letra oe las leyes civiles y eclesiástica si, que j^o, auto- 
rizan el casamiento de un niño de 16 años sin previa la voliintad 
de sus padres, casamiento que se llevó á cabo únicanactnte por 
fier Estenan hijo nifo« ; 

. No es nada extiañp ese proceder de mis contrarios políticos, 
pues esa ha sido siempre su manera de ser ; pero si asonoibra.que 
la obsecado ceguedad de algunos de mis correligionarios llegue 
hasta eí estremo ido desprecian con cínico descaro, la grandeza 
de tales sacrificios hechos en aras de la Causa que^siempre^he 
servido cotí fé inquebrantable. . . 

Cuando la historia pase revista á los distintos cuerpos que 
compusieran el partido revolucionario no me encontrará ni entre 
los líricos vergonzantes ni entre los líricos merodeadores^ y» ^ "li 
pesar, me encontrará entre los mártires— que* no nací con voca- 
ciórígpara ello. 

He aquí el producto para mí del movimiento de marzo : la 
pérdida def mi hijo mayor, seis meses de prisión, mil fuertes más 
ó menos perdidos en mi negocio de farmacia y el odio del señor 
Poleo Gonell. . • 



Hoy yivQ en tierra extraña, vida de privaciones, ganando 
con intachable honradez mi subsistencia y, la de dos hijas que 
tenga. en el Convenio de Smp José, 

Esa dunec^a de carácter y fortaleza de alnna conque he visto 

' desaparecer fortuna, hogar, &., &., y que constituye m4 más 

liaipiá0 .0|eobtdrías ;ante 1$ sancióu moral úe la Historia cprno 

incoriruptible republica^Ql me lo enrostra aquel energtlmieno, ea 

su despteisho, como, un ipsul to. 

gólo los hechos daü 6 .quitarn fama y reputación, señor 
Poleo. PaB£aü0Q ya ^b Vpoezuela los huenos tiempos en que ua 
-^ hombre, por s^lo su origen y con sólo la autorid^^d de su pala- 
bra,, levantaba ó (abatía reputaciones. 

Es con documentos, y «ólo con docum^ntofi autógrafos — . 
como lo hj^o yo boy — qpe se. destruyen falsa» reputacionefir ad- 
quiridas en estas épocas que serán de triste recordacióa. en 
nuestra historia política- 
Dice el párrafo sexto de la Hoja del seubr Poleo : 
*' Mi curióéidad fué satisfecta, y no vi eDtÓDces en toda la corres- 
" pondenoiader general Mendoza, que fué puesta á mi dísposicioQ para , 
'' su estudio, nada absolutamente nada que no fuera dictado par hon- 
'* radó patriotismo. ¿ Dónde estaban, pues, esos documentó^' con que 
" los charlatanes autores de *El Areópago' amenazan á hombres ante 
'< quienes no pueden presentarse en otra actitud que de rodillas, reconó- 
" ciendo sus eximias virtudes? ¿en dónde están ?.... Ah \ sí. estaban ; 
" pero ocultos en uno de esos cráneos que la Naturaleza ha formado 
** para recinto de todo inal pensamiento." 

No pudo ver e^os documentos porque no quiso é porque 
muchos -^de ellos eran de ^us compinches; pero á su pesar, los 
verá en tin folleto que dentro de breves días publicará el gene- 
ral Luciano Mendoza, titulado : Apuntes par^^ la Historia .bk 
LA Rtbvolüción de 1885. 

Observo que silencia el ^señor Poleo Gonell qué fui yo 
qiiien, personal , y espontáneamente, y con la cordialidad' que 
PARA ENT^NCE^ reinara entre nosotros, coloqué sobre la mesa 
redonda , de, la, $ala todos los legajos, y gustoso le acompañé, 
basta; hora avanzada de la n^che^ en su estudio, dándole las' es- 
plicaciones que de mi solicitara. El geqeral Mendoza estaba 
bajo la acoiótt de un acceso de fiebre intermitente y ni siquiera 
le reteónotíó cuando se acfercó el señor Póléo á la cama á salu- 
darle) momentos después de su llegada á nuestra casa- 
Dice el «eñor Ppleo en' su sépt;i^lo párrafo : 

".Se(|ii)e¡^nA6n0eís» .pp por I^i.eorresponaencia que babia leído, sino 
<< iff$X JaiRi|i»aaior), iocpoQlente de todos los q^# eiai Trinidad se encQU; 
" traban: que aquella revolacion no triunfarla, y;cqmprendí nerfeeta- 
'< ii)«irte¡ bien la jastioi^^ que^asistierar al general Mendoza para. protestar 
** contra ella. Sin embargo, i^o hubiera resuelto mi regreso al h9gar 



*i exponiéndome, como paftó, á nuevas persecncroBes, 4 no. »t pof la. 
t' sSn igual conducta del Dr. Rafael A. García^ medico y amigo muí 
" estimado del general Mendoza ; que cuando se buscaba con t&ter&i 
** patriótico el s^cuerdo de los dos Jefes revolucionarios» él oo lo veía 
s** por otro, prisnia.que por el de la especulación." . 

Kótese en ese párrafo y el aúteríor el ÍDeoETcebihle des->. 
parpajo, la iosólita mala fé y d'escoDoertado criteFÍo diél 9eñor 
Poleo Gonell á la vez que sa despecho contra mí. Ea lá inca* • 
berente dtcción de los aludidos párrafos incurre además en oia- 
nifiesta contradicción, y, para que con más claridad y mayor 
precisión se juzgue de su modo de ser político, léase la carta 
que inserto á continuación y cuyo original repoi»a en mí poder,, 
como también el de las otras que publioo más adelante, h, la dis- 
posición ce to4o el que quiera, lerlas^ la carta, textualmente^, 
íjpe asi:;* 

'* Guai^ra, Ag08ÍQ 23. de 1835. 

** Señor General Luciano Mendoza—Trinidad (ÉÍan^José.) 

^^ Mi estimado General y am¡gp> — Aproveqho la oportunidad de Ifk 
*^ milagrosa vuelta al hogar, de nuestro amigo Antonio Rodríguez para^ 
'* dirijirle estas cortas líneas.— Yo. también, mi amigo, be tenido mi 
'< parte de sufrimiento y muí gorda, en el crin:>inai episodio que acabá^ 

"de representarse....... y por Pulgarista; que vergüenza!—. 

<< XÁ\>T,e de oompromisos no n)^ fao^bia preparado para la persecución, y 
** en el momento dado tuve que abandonar mi negoi^io. dejándolo ei\ 
<< mapos ignorantes, y á mi esposa envuelta en mil compromisos y 
^< azares que le han quitado diez años de vida — el negocio armiñado por 
" compteto. — La aparjción de Pulgar cort^S nuestra última cor réspoo- 
*< denoia' (aú« conservo la caja vehículo como recuerdo ^el pobre líTi- 
** colas) paro tengo esperanzas de que ae empatará pronto, ea el mismo. 
** sentido, y con grandes ventajas con el caudal de esperiencía que el, 
" país ha debido adqutrir.-r^Auoque todavía hay nenes que creen que la 
'' autoridad, guzmo^ncista dejará de pesar sobre esta tierra por evolu-- 
" clones del. Gobierno, y 6 creo que no se debe ni por un instante dejar 
** da trabajar por la Revolución única, manera de destrnir la f iranja;*— 
'' La política de Barret en Carabobo, la actitud de Crespo y el valor de 
" Yelntini ha^ salvado la situación ! así se dice generalmente ; pero. 
'' nada, la situación H ha salvado la infamia de Pulgar ¿ que combina- 
** clon existía en el pais, quienes eran los que tenían oopaproo^iso, for-. 
'^ mal con esa revoiuoióp ? por eso, fuera de los puntoa invadidos en 
'' Oriente nadje se movió;: y el quje insista Qn qreer qae con lanzar una 
'' ctiispa en el pais es lo suficiente para inqendiarlp se eq^uivoca. -En 
" todos los Estados, en todoa los pueblos y caseríos deben haber hombres 
'< con serit)s compromisos que correspondan á su debido tiempo.^-Yo 
" espero que U. con su acostumbrada diplomacia tendrá ya mnobO) 
« adelantado para los nuevos sucesos que no se harán esperar mucho. 
** —Un abrazo al amigo García.-^Salud, mucha^ s^lud le desea bu ver-' 
** dadero amígo-fr-firmado— A. Poleo Gonell/' -^ 



, Léanse ahora el octavo y noveno párrafo del escrito dé\ señor 
Poleo ; dicen así : 

'* Seriamente ODÍermo el general Mendoza, en mementos en qae, x 
** oomó he dicho, se buscaba sn participación en la revoluoíon, biee at 
** Dr. García la pregunta^siguiente : i Cree qsted, doctor, que Mendoza. 
'< caso de que se entienda con Pulgar, podrá bacer la campaña "^ 
^* Imposible !-me contesto. Pero, qué importa ? citando mi objeto es 
" Uevárlo d Venezueki, y así los hxtremos^ infernándolo en las cerranías- 
•' dé Birongo, custodiado por una fuerte gúerrülat mientras nosotros ^ 
•* con su nom¡bre, levantaremos fuerzas sujfieienées con que al llegar á^ 
" Caracas nos hagamos pagar muí caro nuestros sacrificios.^^ 

" He aquí á un patriota parecido á muchas patriotas de Venezuela I 
** 9c aqni, busoando glorias para su / TeUmaco / en este país de lojs. 
" segundos violines ! " 

. £n esoa párrafos» como en ios siguientes, se exhibe el señor 
Poleo en toda su^pequeñez como un Intrigante vulgar. 
£1 párrafo doce dice : 

<* Preso en la Rotunda de Gar&cas cuando la propaganda de El 
" Yunque^ hiciste comercio de anoistad con el Dr. García, que se habia 
<* venido de Trinidad, si no estoi mal inforniado, contra la voluntad 
'' del Gral. Mendoza, á probarle á las mismas personas que insultan en 
*' < £1 Are^ago/ según jsns propias palabras : que Mendoza no-estaba 
** sólo, que la tenia 4 él á su lado, y que por sobre sus contraHos yfalsos^ 
•* amigos, lo haria triunfar,. Siendo el primer paso que al efecto di^ra, 
^' dicho doctor á su llegada á Caracas, suplicar al virtuoso é inolvida- 
*' ble jdyen Celestino Castelli (q. e. p. d.) lo presentara á su amigo, 
^' Antonio Parra, para que este, tíeor^tario en aquel tiempo del general 
*' Guzman, lo introdujera casa de dicho Jefe, á' quien deseaba visitar. 
'* García logr<$ su objeto ;r pyero no á su satisfacción , lo presumo, porque 
'^áe la visita á su amigo el general Guzoaan, salid. para laRp^unda; 
'* y fue allí donde tú y él combinaron el plan de asalto á La G.uai$!a^ 
•* plan aislado que tenia por bandera apoderarse del dinero que ezi^- 
*' iiera en el Sanco, fusilando graciosamente á su Ag9nte 3choltz y á 
" los comerciantes Chjrinos^ Galán y Morasso si no exhibían las sumas 
" que se les exigiesen ; tomando dct paso el vapor americano Caracas^ 
*' que se encontraba fondeado en el puerto, para continuar eri él su 
" tarea de concluir en Yenezuela con los tiranos y con los ladrones.'' 

Para contestar ese párrafo inserto á continuación lá carta 
que al señor Poleo Gonell dirije el seiior general: Luciano Men- 
doza con motivo de sus calumniosas, aseveracfoües ; léase la 
carta I 

**Arima : 5 de Octubre de 1888. 

" Señor General A. Poleo Gonell— Venezuela— La Guaira. 

'* Muí Señor mío y amigo :— He leído una hoja suelta que, baje el 
•' íítolo Areópágo Revolucionario, de Venezuela ó Los Industriales 
•' Fditico ,.ha publicada U.,. eo La Guaira, con fecha 25 de setiembre 
<' prdiímo pasado. 



** Sería incalificable m¡ conducta, sino empuñase )a pluma para 
** rendir culto á la verdad y homenaje á la justicia declarando, como, 
** solemnemente lo bago, ante mis conciudanos todos : 

'* Que el seAor doctor Rafael A. García, taaio en el proceso de la 
** reyoluclóQ Pulgar, como en U comisióa que ocadionó 8u> viaje 'á 
''Caracas en mar^o del ^fio próximo pasado, eo^que fué investido coa 
•' f\ carácter de mi repr/esentaatci y últimamente «en lo concef!-. 
*' niente 4 la ruptura de mis relaciones. {Jolíticas con el general Orespo, 
*' en el roes de JulifOi del presente ano, procedió siempre, KN TODO y POR 
*' TODO» como un ho)3obrede principios» decidido .y abnegado patriota,. 
** estrictamente ajustado á mis instrucoiones y POR COMPLETO á mi 
'* entera satisfacción. * 

'< Oonoxco mui pocos hombres que, como el doctor Rafael A. 
<* García, lo bayán sacrificado TODO ; bogar, fortuna, porvenir,, tran- 
" qnilidad, etc., etc., á una causa con tanta entereza de alma/ como 
" entusiasmo, decisión y lealtad. 

. " Nueve añocr bajóla «mis terrible peraeouoíón, sin jamás vaeilar» 
'' le hacen in90specbabie« 

'* El pensamiento con que U'. da principio ásutqja es bello,; pero 
•• U. no ha procedido conforme á él — .Soy su amigo— firmado — L. 
Mendoza." 

Léase abóra la carta que va á continuación de mi nuncu 
bien sentido amigo Celestino Castelli, carta que evidencia los 

vínculos que nos u nían y . que si él existiera, habría salido 

anteé que yo al encuentro del tunante que ba pretendido i n* 
(andarme. He aqui la carta de Oeleé^tino : 

«' Caracds, Febrero 28 de I8S7. 

<* Sefior doctor Rafael A. García— Aríma. 

<< Queridísimo amigo: Recibid bu grata del 90; sus enearj^os no 
<< podían ir sino por elBermúdez. La carta para Rafael la remitit'é hoy 
*< eén un arriero que debe venir de allá. Ramón mui contento, le ha 
<' gustado mincho Caracas. Ánita está en estos días mui penosa, esta 
** enfermedad me* tiene abrumado. — &n familia buena, mis reobérdos á 
*' todos los de esa casa y U. mande á su hermano del corazón.— fii-'üíado 
— OeleÉftinb." • 

¿ IgnjOira el señor Poleo quien es el Kannóa de que habla 
Celestinq en su carta ? De si^yro q.ue no* . . . . . 

para e^a fecho* en que se venia prepar^todo el movimiento 
revoliJjcionario, que fracasó en marzo siguiente, bufeo que eacojer 
una persona que por ningún motivo pudiera infundir soepecbait, 
y el desig^nado fué mi hijo Ranzón, niño de apenas 10 años de 
edad, quién desempeñó $u comisión poniendo en manos de Ce- 
lestino Castelli ía correspondencia de que fueía poftadór. 

^é con esa decisión como se sirve yina Caus^, sácrifícando 
eii aras dé ella forjttii^a y fa'mflia. \ No obst^ri^te tanU ^Ixnég^ciQn^ 
para el señor Poleo, soy uñ especuladora * 



Respecto del plan de ásaUo & la plaza de La Guaira, orga^ 
n¡«ado por el señor Eduardo pánper, m^lameote podía yo tomar 
parte eo él toda vez.que no tema m siquiera lesperani^as de líber- 
ifíij* dada la clase de delaciáa que me llevó, á la Botunda. 

Ahora és neoesárie qne todo el munido sepa por qué me 
odie el señoi* Poleof Gonell y desde cuando data* ese odio. 

Entre las instrucciones que rédibf del señoi' general Luciano 
ífendoza, cuando;' en marzo íuí 4 Venezuela investido coíi.el 
carácter de su representante, recibíala de no, comunicar absolu- 
tamente á persona alguna, que no fuese su Ajjente Gj^oeral y el 
señor Celestino Castelli, el motivo de mi viaje* p 

Hasta la fecha en que llegué á La Guaira era mi amiga el 
' eeñer Poleo Gon^U, de otra manera no» habría ido á Tiartarmé al 
Hoiel Neptunú, donde me hospedara en' La Guaira, y dónde le 
traté con la cordialidad de costumbre; pero, cumpliendo' la 
consigna que recibiera del general Mendoza, nadi^ le comuniqué 
respectó, al motivo dé mi viaje. En prueba de la amistad que 
me profesara el seüor Poleo GonelU léase el salu()o y abrazó que 
me dirigiera en la cajrta que escribiera al general Mendosa* oon 
fecha 23 de agosto, y que está publicada al principio de este 
escrito. 

Ya en Ib cárcel continué en la creencia de que era mi 
amigo,' dé tal manera, que cuando el señor Pépper volvió & la 
Eotunda en el mes de agosto, después de haber sido puesto en 
libertad de su primera prisión del mes de abril que dur6 cuatro 
mases, y me manifestó que había tenido una conferencia con el 
señor Poleo, con motivo de su plan de asalto á La.Guaira, y que 
nada* le había coiíiunicado por no haberle inspirado ceafianza 
alguna su manera de espresarse ; que no era digno del concepto 
en que tx)mo político yo lo tenía, le defendí como era natural 
* tí^dayez que aún nó me había apercibido de su embozada actitud, 
aunque sin poder lograr que el señor Pépper reformara áiiqui^ra 
sus apreciaciones. Parece que el tiempo se ha encargado de 
probar que los juicios del seücr Pépper eran exactos. . 

La carta del seüor Poleo Gonell al general Mendoza, fechada 
el 20 de diciembre del a^ño próximo pasado, fué la que vino á 
apercibirme de su enemistad ; la carta dice así : 

' •• Diciembre 20 de 1887. ' 

*" Señor General Luciano Mendoza — Trinidad, Arima. 

*^ Estimado General 'y amigó : Sin i^inguna de usted á que refe- 
" rirme le dirijo li presente debiendo antes de entrar en materia hacerle 
'•^ «na súplica, súplica que á primera vista podrá quizá pardcerle necia 
'' pretensión mía ; pero si la estndia con calma encontrará razones pode- 
'^ rosas qae á ello me obligan. — ^Nada pesa por cierto mi humilde perso- 
'' nalídad en la balanaa política de mi país; pero si debe pesar algo en 
** el ánimo del señor general Luciano' Mendoza las iiiui desinteresadas 



"^ ppebas d« esUmachén per^(»YK|1 que vengo dándola desde tlaijcho ántesk 
^< de tener el gusto de estrechar sus rnanoa etitre las rafas y tener la 
^ honra d^ olriVie Uaroar sa amigo -*-No me conñiñda pues, ^esHmádo 
"^^ geaera), «00; la muItiíjQd á<e mis tompatriotae que por propit eoa- 
'* veftienoia, ya seftrnaiíraoy ofrecen ama servicio» aio cóndioióo ál.que 
V^aeda. en su» hombros, iieverlos á la nieta de sus índigoas aspira- 
** Clones ^ y« mordaces denigran de los que no toleran el servilisipoi 
'* No general, crea IJ. en mi honrada amistad, y si en algo no se 
" ajustan mis ideas del momento con las de Ü* nó lo achaque jamas á 
'* falta de honradez. — Atñcl á mi patria Con delirio y 1o estimo á usted 
** como no estimóla ninguno de süS otros buenos servidores t:— lo creo á 
'1f usted ttmi dignó de presidir stis destinos y todos mis cKbfles Qsfaersos 
** los he puesto al servicio de esta idea ; pero frafaeamente general, la 
^ fEttftlidflid, 6 la intriga ó algo que no alcanzo á conocer pero que ejerce 
*f Alerta f>odero$a, ae opone á que usted sea en primer térttino ^ direo- 
** tor de la.goerra^ ^de la guerra que el país la pid^ á grito herido como 
^' único remedio, para sus mi^les.-^Gpntra la fatalidad, pues, mi amigo, 
^' dijigen-cia^ contra la intriga, diplomacia; y si usted, como yo, confía 
^* en siis aptitudes y nleresimieíitos y cree, como lo creo yo también 
** que su prestigio corre riesgo de perderse eti Arlma por su inaccióa 
^* debe lan'^arsé al país sití exljenciás que puedan ser oalificudas de 
^ exajérad^s ¿quien podrá señalar á usf?dd puesto en el combate ? Qaiea 

^^ quioNi que sea el veirezoláno que rechase laJdea de que usted acepte» 
''en las actuales circunstancias proposiciones por humilde^queaepU; 
^'^eíempre, qu-e po. tiendan á .humillar* su .dignidad, no es su amigo ni 
*=* merece serlo, ó torpe, no comprende que usted solo necesita pata 

,** venir á ocupar el puesto que mereCjB en su patria llaves qué le abijan 
^* las puertas. — Me aseguran que bá circulado en eisa Isla un tnanifiesto 
*' de usted, no lo creo porque no existen hoy los motivos que existieroti 
***i6on Pulgar, las circunstancias son completartiente distihtas y tína 

■'**' nueva escusa de*u$ted hoy refluiría en bettefício de G^u^mán BlancOir— 
** Una vez puede el hombre de la fftlla de usted escusar sus seririoios á 
?* la patria^ ^n motivos poderosos, pero dos implica ya taita de patrio- 
." tismo 6 duda ^e sus propios méritos. — por casualidad aprovecho esta 
** oportunidad para escribirle de carrera.*— El Orespisrno ho da garad- 
'* tías, su Jefe está mudo. — Las tramas de esas antiílas, en que hay 

,'< alguna esperanza, no satisface porque tiO se Ve á usted tomando patato 
•«'activa en los trabajos. — Escríbame general, pero escríbame de sü 
** puño y letra porque quiero conocer sus legítimas ideas y trasmiiiHaa 
'^ con entera coofíanest á. sus amigos y á sus enemigos que deben cou- 

." fundirse (5on la, verdad de lo que pasft. — ^fialud y prosperidad le desea 
" — Su leal amigo— firmado* — Juan Bta^ Arismendi* (^eudónipo.dei 
•* Antonio. Potep Gonell)." • 

, La .sospecha que <3e sü enemistad dejara esa. tíarta en mi 

.espíritu, vino á confiríoarJa posteriornlente nuestro común amigo 

.el. señor Kaíael Ravard, quien incidentalmente hablando con el 

; señor General Mendoza y cotimigo, en su viaje & este pueblo 

de/despedida para Caracas, manifestó al General Mendoza que 

el resentimiento del seficr Poleo Oondl conmigo tenía por 



«rigen á haber gHardlMto 3^0 rtsurvm fá^ pon 411 éípWtBáMa 
qué nMllwairá á C«ra^«étfn é^tMt de marzo;; á éso cfofitestó e( 
h4ñét<3küériú Ifétido;^»; qtíe ninguna culpa ¿enfá'^ jro» j^oé« 
qoé éslíi^ faabf an sido 'sus instrucciones. . ' 

L^ase^h Wt^ <][u^ á cojoitiniiaci^n ya dfil ffsñpv Ifeoeml 
I^olebr^ara, que^ se ^cpuaz^i pien el houradQ |ii:^Qe<ie(ídfi tft« 
sjpñpr ; .4i8^ ^ la carta ; 

" Ctraoas tf ayo 12 da 1884. 

'* Sei^r €f€fisral JjucfaDD K«nJoza— Trinidad. ^' . 

' "^Mí eétiín^do General ^ artiigo: Extrañará U, Tas precaubion^H 
^* ié ciüi^ n^e V&lgo para que esta llegue á su poder ; pero ai, m\ andigo ! 
*• ¿coitio saberse en donaet está, la perfidia ? — Me propongo escribir á tJ..> 
^ry soló para U.> Contando con qua qirá ünis indicaciones, conno pudiera 
^' pirlasdeun hermano.-* Va cerca de U. un comisionado enviado, segiin 
** entiendo, por Pulgar y los titulados amigos de IJ. ; ese comisionado, 4 
** qnien le recomiendo como persona importante en Oriente y enemigo 
" mortal de\Jnan Quevedo, va epgaQado por el cfrculo fatal de Caracas ; 

V y sobre todo por baluzzo, y U. debe tratarlo de la manera mejor posible, 
** procurando ganárselo porque le puede sermui útil* — I*a situación en 
f* que sos tituTüldos ai^iigos ue Caracas, lo han colocadq es altamente 
*• delicada ; ü., con su buien juicio y acostumbrada calma debe procurar 

V desenvolverse sin dejar brecha á sus jemulos para ataques de mala leí, 
•* ni para que por sorpresa lo detengan erf su camino.^-Quevedo, como 
•* enemigo de Urespp lia puesto a disposición de la {levolución cincuenta 
" mil fpertes y sus elementos dH E. Polivar. Saluízo, como íntimo 
f< amigo de Quevedo, Casapas, Belisarió, Plaza y otros han aprovechado 
•f la oc^si^n para imponer a Piilgar como Jefe ipfluyeado sobre Omega 
'.' y Breno (Marco Á. Sáluzzo y Tomás Michelena; que no han debido 
*' aceptar si en realidad fueran amigos de U. }j& reprobación de ésta 
f patraña es general al pensar que ninguna garantía tiendrá la revoíucíón 
f< en manos de quien no puede ser enemigo irreconciliable de Guzman y 
f de sos criqQÍqaies cómplices; pero la noticia de que U. carese de ele* 
*'mentps de gQ0rray de que por allá estañen cpinpleta anarquía, noti* 
** ¿ias ésjis que liipgtin Ínteres han (dmiadó 9us amigos en desvirtuar 
•f/ afligen naturalmente ; y sin pensar en el porvenir, ni aleccionados 
f* con el pasado, no. entran 4 reneccionar sobre las fatales consecuencias 
** ^ne tráer^ al país dejar eñ pie elementos de Guzmán que le servirán . 
^ Túfá tardé' para sií nuera vuelta y eterno entronizamiento.— Yo no le 
M adonccgo á y. que se niegue rotundamente al reconocimiento que le 
f*" pt'Ojddnen dé Oáracás, pprqu^ si en realidad TJ« np tiene armamento jr 

V para cópsdgulrlp cuenta cdn la ayuda de los de i'aracaV, que nada le 
•'^la'cfíltaráñ para obligarlo, su pegátiva sería la disolucióri completa ^e . 
'^1a re^oliióijb ; pero convencido como estoy de que la impo^íüiÓQ de 
<f Pn^á)^eá obrade qn ^equeflo círculo, q^^ ba logrado esta por no tener Ü. . 
«^'m^itífooléateúti^su^ á tamaña ÍDlamia. 
f^ tnefpmb fa libertad dé fndícarlf^ lo siguícntis : Escoja U. á^u más le^l 
<«%tii)fOi benábre» ki quien U. no reconozca otra «nplrattiónque et biei 
f'#6DMU jr ea ¡ferien I0ñgá eSega f¿ dé que uo traicionará m cunñanzk, ' 
^füMMalt Miür4iir8t>rp8«iiliálé pira Iri^tái oiNH^cKk»losHifr««l#s 4% 
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'H^b^.^^^^Vlft'^.^f^'^^ acotar tfija iii/dagaclon parf de^cnHl ir «h^a) - 
^' garn.fene' todos los elemtíntos p^ra atender las exigenoiaadeila jr«.voo. 



garn.iene' todos los eiemtífitos p^ra atefkder las exigencias deJa /«.^o* 
** lucióa j m b a sido recooucÍLlo' por Jefes importantes, ésta prQoi^dp con 
''flo%uMníMlite(iiis&bÍes, debe en primer término poner en movimientiQ^ 
<«lód<lS'''I(^ éléfii^6td9 revolaoiónarios paros, qne no son por fdríiína' 
** escasos, para desaatorizar á ese efrcuio, qne, InconsecueátB con )a 
** revolución; lo ha sido eotflí.f y ver como se le quitan los elementos 
*' que Quevedo, sin condición, ha ofrecido. SI la fatalidad quiere que 
^ para entonces esos intrigantes hayan perfeccionado so obra, su repre* 
*\ sentante debe exijir de ellos reconozcan á IJ. como 29 Jefe del fjji^r- 
f* cito Nacional ; exijir la suma que falta para la consecución del arma- 
^' mentó de Lieja que ya le pertenece á U.; el seguro trasporte para el 
•* desembarco de ese arraamerito en Oriente y E. Bolívar que debe ser su 
•* teatro ; y los recursos iiiá« indispenííaMeiá para sus primeros movi-,- 
•'mientos. Si acaso se- niegan a esto quiere decir que juegan fiado, 6 
«'tratan á TJ. de mala f é ; y si lo aceptan bajo tales condiciones, y 
*' asegurado U. con los orientales y guayaneses, como debe estarlo, y 
''rodeado por todos los revolucionarios que odian á Guzmán por con- 
•* vicción, como odia la virtud al vicio, será ü. la un ua garantía que 
•* tendrá el paw para destruir el poder que ha ejercido Guzmán y pre- 
*' tende seguir ejerciendo sobre la mayoría de nuestros compatriotas 
••* ^acostumbrados á obedecerlo de rodillas, unos por miedo, y la mayor 
''parte vendidos éomo esclavos miserab)es.-^Si la Patria le ex ije esta 
*» hueva prueba, sin dejarle otro eaminb por donde mejor servirle, sea; I 
«^ pero no debe U. prestarse sin e.síar plenamente satisfecho de la nece- 
«' sidad del momentáneo desprendimiento, pues debe tener entendido que 
** con en nombre tal v<^z se quiere especular.— El docunaento que por 
"conducto de Omega (Marco A. Saluzzo) me remitió TJ. no lo be reci* 
«' bido, no obstante haberlo solicitado, y creo que su correspondencia, y 
•' actas de recDuoci miento están a'-cbivadas.— Puedo asegurarle que la 
•' ocurrido no pasa de un pequeño círculo y que su reconocimiento ha 
*' sido aplaudido.— Su úllima correspondencia, fecha 29 del pasada. 

*' mes, \\Qg6 por manos,.. w ^,.,.lo que es 

*' altamente sencilde, porque á potío de llegar lo sabían indivíduoe (\\x^ 
*• niiíguna confianza brindan. — La llosa y Rodil no han cesado de?asegu- 
•• rar qae TJ. no tiene elemen los y que todos están anarquizadas; tal. 
•'Vez .clames, hijo, traerá la misma 6 peor misión. — Sólo leexi)o.. fnt 
« 'íimigo, la reserva de las minuciosidades de mi cart^ respejoto al 
•* infottue qu'e le doy sobre lo que está pasando en Caracas, astjimo.toda. 
•• lá résponsabiridad con la franqueza y lealíad de qi^e es capaz él 
•• hothbre gúe á?pira' á salir de la. triste condición de paciar7-^p\pÁ<irda 



••'fñmedia:támentó.--Su afectísimo amigo y cbmpañejro-^firnDMbp^paa, 
'*^Bfa. Afismendi (seiidonjmp.de Anioajo Pjoleo Gpni^i^TtííoTXíi^Qiil^*. 
«• vedo,!^ tiembla ^ IJ^„^ PQr#so pota querida. ¡«^oftCNiíilriiaiislfiaii^ 
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" Ejército. Julio Sarria ]r Bauíón Ayala tienen parte del armamento 

4» •'de Qaeredo.— .Vale.'* « 

Léase el párrafo primpro del escrito del señor Poleo y la 

; carta de este mismo señor al señor General Luciano Mendoza» 

fecha 12 dé Mayó, que arriba está inserta, y digan las 
personas de criterio si es ante esos miembros mui honorables áe 

'^ nuestra alta sociedad^que tan bien fueran juzgadc^s en esa carta 

de 12 de mayo —y ante el señor Poleo Gonell que debo hablar 

^ yo de rodillas ; dice asf el párrafo primero : 

*' No es mi propósito al molestar hoi la atenoion pública, defender- 
'' me de ataque inmerecido castigando á los que ai lado de miembros 
'* mui honorables de nuestra alta áociedad, me han sentado en el banco 
** de los acusador políticos. Nó, que para viles detractores no hai 
** castigo moral que los alcance, como no lo ba habido tampoco para 
*' ciertos representantes de la Prensa, que á título de patriotas incon- 
*' dicionales y cou el ruin interés de maltratar á sus contrarios políticos, 
** dan gustosa acogida á toda Indigna producción, contribuyendo» 
*' imbéciles, ó mal intencionados, al descrédito nacional." 

f No son esos señores á que se refiere el señor Poleo Oonell 
en su carta de 12 de mayo los mismos acusados por el señor 
Eduardo Pépper en El Areópago Revolucionario de Venezuela ó Loa 
Industriales Poliíicos y que hoy encuentra el señor Poleo Goueli - 
mui honorables, reconociendo sus eximias virtudes P* 
, ¿ Como es, señor Poleo Gonell, que hoy se siente U. tan hon- 

rado al encontrarse sentado junto á ellos en el banco délos acusados 
jíolíticog P 

Verdaderamente se necesita ser tan terco, como yo he sido. 

^ ' para creer que con hombres de espíritu tan levantado y de la lógica 

del señor Poleo Gonell, que por desgracia abundan en las filas de 

la Uevolución, pueda llegarse ¿ otra parte que almas triste desan- 

gaño. 

Lamento esas aberraciones tan frecuentes en el señor Poled 
Gonell, pjrque. aunque á su manera^ ha sido decidido revólu- 
cíunario. 

EAFAEL A. GAROIA. . 

Trinidad— Arima: 8 de Octubre de 188S. 
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